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When I look into your eyes


I can see a love restrained


but darlin’ when I hold you


don’t you know I feel the same.


(Cuando miro dentro de tus ojos


puedo ver amor contenido


pero querida, cuando te tengo,


no sabes que siento lo mismo.)


Guns N’Roses, November Rain














ÍNDICE


A modo de prefacio


Primera parte: Reflexiones sobre el amor


Las normas del amor


Los dramas del amor


Cuando el amor es enfermizo


Parejas dependientes


Amar es dar


Enamorado


Enamorarse solo


El amor se vive hoy


El amor no siempre es suficiente


Amar es un verbo libre


Amores en las malas


A veces Cupido tiene mala puntería


Sin ti, ni contigo


Cuando nos enamoramos de quien no debemos


Amarte a ti no implica obligatoriamente amar a los tuyos


¿Y con quién me quedo?


Amor y baja autoestima


Sobre la convivencia


¿Queremos amor?


La soledad y los solitarios


El sexo-amor, un camino de doble vía


Amores en crisis


No te amo


Amores, ideales y fanatismo


Relaciones conflictivas


Sobre amar y cambiar


Entre amores y mentiras


Amores peligrosos


¿Le abres la puerta al amor?


Amores del pasado


A veces no te dejas amar


Analizar el amor


Pensando sobre el amor


Amores que no se dieron, recuerdos que siempre quedan


Cuando tememos enamorarnos


Para quienes esperan el amor


Al final, terminamos


Segunda parte: Reflexiones sobre el sexo


Solo amigos sexuales


Fantasías sexuales


Sexo online


Sadomasoquismo


Deseo y sexo


Sobre el buen amante


BDSM


Deseo sexual y represión


Lesbianismo ficticio


Fantasía de uso


Impotencia sexual


Sexo y libertad


Adicción al sexo


La perversión de la virginidad


Mal sexo


Sexo una vez y adiós


Terapeutas sexuales


Homosexualidad


Sexo inmoral


El poder femenino


Masturbación femenina


De la mentira al sexo


Entregas femeninas y cobardías masculinas


Homofobia


¿Sexo libre o libre sexo?


La rutina


Transexualidad


Reflexiones sobre la moralidad y la sexualidad


Tercera parte: Reflexiones sobre la infidelidad


Tentaciones


Amantes


Cuando los amantes se enamoran


Reconociendo al infiel


¿Quejas de amantes? ¡Vergüenza debería dar!


Entre celos, pérdidas y pesimismo


Cortocircuito


Patrones femeninos


Mujeriegos


Así piensan muchos hombres buenos


Los celos


Sobre perdonar


Confiar o no confiar


En pocas palabras


Preguntas sobre el amor que todos deberíamos hacernos


Hay mujeres…


Hay hombres…


Entre risas y seriedad, un poco de sexo sin tapujos











A MODO DE PREFACIO


El amor es el sentimiento más universal y antiguo que existe. Pero a pesar de ello, todavía no hemos sido capaces de dominarlo. No sabemos del todo cómo funciona o cómo tenemos que comportarnos cuando lo tenemos enfrente. Leemos libros, vemos películas, estudiamos, practicamos, y nada, en muchos casos el problema no se resuelve. Así que en ocasiones decidimos que es mejor no saber nada de nada porque nos crea demasiados problemas y terminamos ahogándonos en un vaso de agua. ¿Y qué hacemos después? ¡Fácil! Le pasamos la moneda de la culpa a otro, a la vida, al destino —y los más creyentes— a Dios. «Porque él quiso que fuera así», decimos, y nos cobijamos en excusas para pasar la vida sufriendo crónicamente. Pero quiero decirles algo: no estamos hechos para sufrir ni para estar solos. No se puede vivir sin amor. Nada como vivir apasionadamente.


Amar y ser felices es nuestro objetivo en la vida, el de todos sin excepción. Mi intención al escribir este libro es que quienes quieran averiguarlo puedan distinguir si de verdad son felices o si están viviendo una ilusión. Ese es un trabajo que podemos hacer juntos a través de estas páginas. Se trata de un viaje a tu interior para que, con mirada honesta y sincera, redescubras tu realidad, ubiques tus sombras y logres dominarlas. De antemano les digo a los que se animen a hacerlo: no es un trabajo fácil. Todo lo contrario, es muy duro. Nadie ve lo que no quiere ver, y la mayoría hemos creado una zona de confort blindada casi siempre con excusas sólidas e impenetrables.


Con las reflexiones que hago a lo largo de A veces Cupido tiene mala puntería los invito a liberar sus mentes para poder amar libremente. Este libro no es un manual, porque ningún amor es igual a otro. Solo se parecen en que todo amor vive y crece en el marco de reglas y prejuicios que lo condicionan y le quitan aire al sentimiento.


La única fuerza más grande que el amor es el sexo, y es allí donde la represión ha creado su reino. Hay muchísimas formas de vivir y disfrutar el sexo, pero no nos tomamos la más mínima molestia de explorarlas. Las culturas y las religiones, con sus preceptos y tabúes, pretenden regular el placer más puro que la naturaleza nos concede. El sexo también es felicidad, y buscar la felicidad es un deber de todo ser humano, solo que a veces queremos alcanzarla a través del sexo de un modo un tanto disparatado, deshonesto e inmaduro, y pasamos a la infidelidad. Ser fiel es una decisión personal a la cual se llega con madurez; ser infiel, en cambio, es... complicado, entre tantas otras cosas. Sin duda tene mos muchísimo que hablar sobre el tema, y para eso escribí este libro. Pero quiero adelantar algo: amar vale la pena. Siempre valdrá la pena amar, y ahora más que tendrán una herramienta potente en sus manos para reflexionar sobre el amor, el sexo y la infidelidad.









PRIMERA PARTE


REFLEXIONES SOBRE EL AMOR


En los últimos años de mi consulta las terapias de pareja han crecido muchísimo, el conflicto sentimental es muy frecuente. Tengo mucho éxito con las parejas dado que mi tendencia es a unirlas en vez de separarlas. Amar es siempre un acto hermoso. Cuando no lo es, no estamos hablando de amor.


El amor no es más que intentar estar completo. Amar es posible solo si se refuerza el sentimiento, pero no podemos bajar la guardia porque con «amar» también empieza la palabra «amargura». Yo no sabía nada del amor hasta que me enamoré y lo perdí. Ahora trato de evitar que ustedes también lo pierdan. Eso sí, no se confundan leyéndome. Yo no defiendo la infidelidad, la explico.


La invitación es sencilla: ¡vamos a enamorarnos! El amor siempre vale la pena.











Las normas del amor


El mayor problema del amor son las normas que la sociedad ha vivido imponiéndole. La sociedad, con su compulsión de reglamentar, también nos reglamentó el amor y pretende apartarnos si no seguimos sus patrones. Siguiendo esa línea, no podemos amar si no es a través de códigos sociales que imponen cómo deben ser las cosas. Nacer, crecer, casarte, ser fiel, separarte, amargarte, son pasos «civilizados» que da el amor y que le restan la naturalidad que le es propia para imponerle la cultura, algo que siempre termina matándolo. No podemos amar a dos, si nos divorciamos es malo a los ojos de Dios, el sexo solamente es legítimo si es con la finalidad de reproducirse. Son las «leyes sociales» del amor. ¿Saben cuál es la ironía de todo esto? Que los seres humanos durante toda nuestra existencia hemos violado las reglas del amor que paradójicamente nosotros mismos hemos creado. Cuando amamos lo hacemos espontáneamente, pero cuando ejercemos el amor automática e inconscientemente entramos en el carril del estereotipo. Un amor de pareja es natural, sin reglas y de mutuo acuerdo. Pero la sociedad siempre pugna y de una u otra forma impone su formato. Muchas veces decimos «yo quiero entregarme al amor», cuando en realidad eso significa «quiero amar según me dicen que se debe hacer».




Queremos sujetar el amor a cientos de reglas, y resulta que el amor es solo eso: amor.


Sin normas, sin reglas, único, distinto en cada caso.


Ningún amor es igual a otro.





Las reglas sobre el amor funcionan del siguiente modo: los primeros que nos dicen cómo debemos amar son nuestros padres, luego el resto de la familia, la Iglesia, nuestra pareja y, al final, uno nunca puede saber cuál es nuestra manera de hacerlo. Simplemente terminamos adoptando un modo de amar que en la mayoría de los casos no nos pertenece. O en el caso contrario, hacemos de nuestra pareja un enemigo; entonces deja de ser amor y se convierte en una guerra solo por el hecho de que no nos amamos como nos lo enseñaron. Por lo tanto, el ser humano no sufre por amor, sufre porque no ha encontrado un amor que encaje en el modelo diseñado. Para salir de esta duda se puede hacer algo muy fácil: observa si quienes te enseñaron sobre el amor han sido felices en él. Pregúntate a ti mismo: ¿realmente necesito seguir las reglas del amor? ¿Voy a perderme o sucumbir si no lo hago? Muchas veces nos da miedo innovar en el amor pues todo el tiempo la sociedad nos dice: «eso es malo», y generalmente el que piensa en el amor es porque quiere ser «bueno», y lo digo refiriéndome a los mapas mentales de cada persona. Las normas del amor son siempre las mismas: todas conducen a reprimirlo y canalizarlo según «lo correcto», pero «lo correcto» está pasando de moda, está en transición, está evolucionando tan rápido que no nos da tiempo de saber qué es «correcto» y qué no.


Para que lo sepan, la mayoría no es fiel porque lo desee, sino porque le enseñaron que eso es lo correcto y que así es el amor. La infidelidad siempre ha estado en las relaciones en la misma proporción del esfuerzo social por demonizarla. Todos quieren ser libres pero al mismo tiempo todos juzgan al libertino. Si supieras que no vas a ser descubierto, ¿serías infiel? Esta pregunta destapa la olla podrida de las reglas amorosas y de cómo estas matan lo espontáneo del amor. Las infidelidades no duelen, lo que duele es que eso no es lo que nos enseñaron que era el amor. Creamos la monogamia, nos hicimos infieles. Creamos el matrimonio, hicimos el divorcio. ¿Eso no les dice nada sobre el amor? Nos negamos a él por miedo a que nos duela, y no nos damos cuenta de que lo que duele son las reglas que nos imponemos en torno al tema del amor. Cuando hablo de las reglas del amor, hablo de aquellas que lo contravienen, lo anulan, lo dañan. Por ejemplo, la sociedad define que el amor homosexual es malo pero, ¿a quién dañan esos amores? Es una regla que anula el amor. La Iglesia católica reprueba el divorcio porque el amor debe ser para siempre. Es una regla insólita y absurda que anula la posibilidad de volver a amar. La sociedad dice que la infidelidad es mala, pero desde que el mundo es mundo siempre ha roto esa regla; más de dos mil años de historia y todavía no aprendemos esa lección; sin embargo, nos la siguen inculcando. No entiendo por qué. La sociedad dice que no se puede amar a dos a la vez, pero sí se pueden crear bombas que matan a miles. ¡Es un absurdo total! También dice que no seamos promiscuos, pero permite la prostitución y el porno. Puedo ver una guerra por CNN comiendo cotufas, pero me horrorizo viendo dos gays besándose. Reglamentamos el amor mientras nos matamos. La gente no se mata a besos, ¡la gente se mata a balazos! El control no debería ser sobre el amor sino sobre la guerra. Las reglas del amor, además, nos dejan siempre dolidos porque somos incapaces de cumplirlas. ¿Qué es la promiscuidad? Una calificación de una regla rota. La regla que impone ser monógamo. Si lo prohibido te tienta, ¿eso no te dice nada sobre ti mismo?




El amor se siente, es como el orgasmo: se siente o no se siente.


Lo demás son reglas y más reglas.





Y les digo más: cuando al amor se le inventaron las reglas, los celos aparecieron y empezaron a existir los crímenes pasionales. El violador, el agresor, el pedófilo, el acosador, son todos enfermos. Cuando se habla de amor, no hablamos de estas patologías. El acoso y la violencia son patologías del amor. Como todo lo humano, el amor también enferma. El amor natural, en cambio, es aquel que te transforma en mejor persona, si no lo hace, no estamos hablando de amor, así que olvídalo.


Si vas a seguir las normas del amor no las rompas, sería una traición. Si prometes fidelidad y no cumples, has creado una regla y la rompiste. Mereces castigo. ¿Quién te manda a prometer? Si prometiste no ser violento con tu pareja y lo fuiste, rompiste una regla que tú creaste. ¿Quieres pegar? ¡Practica sadomasoquismo! Si quieres vivir bajo tus propias reglas debes siempre decirle la verdad a tu pareja y saber si está de acuerdo o no. Tú decides si vas a vivir bajo las normas del amor, pero debes tener en cuenta que si prometes, debes cumplir. Lo natural en el amor debería ser amar de forma natural, y cuando eso sucede y es mutuo, la naturaleza siempre provee.


Los dramas del amor




That’s me in the corner


that’s me in the spotlight


losing my religion


trying to keep up with you


and I don’t know if I can do it.


Oh no I’ve said too much


I haven’t said enough.


(Ese soy yo en el rincón


ese soy yo en el centro de atención


perdiendo mi religión,


intentando mantener contacto contigo


y no sé si puedo lograrlo.


Oh, no, he dicho demasiado


no he dicho lo suficiente.)


R.E.M, Losing My Religion





No veo nada más sencillo y profundamente básico en que una persona me guste, luego me atraiga sexualmente, después la conozca (y vea que a pesar de que soy una persona plena la otra me complementa), luego me enamore (lo cual es la necesidad existencial de estar al lado de esa persona) y al final formemos una unión llena de alegría, comprensión, estímulo y placer. ¿Dónde está lo complicado de eso?


Los celos, la fidelidad (para mí es ese el problema, no la infidelidad), el matrimonio, los problemas de salud, económicos, sociales, el estrés, la familia del cónyuge, los paradigmas de cómo se deben llevar las relaciones, los conflictos psicológicos y todo un tsunami de excusas nos llevan al mismo sitio donde todos caemos: el drama. Sin duda alguna somos adictos a ciertas emociones, como si necesitáramos de ellas para lidiar con nuestro ambiente y protegernos del riesgo que implican nuevas emociones y formas de relacionarnos.


A veces nos inventamos dramas amorosos únicamente para no sentirnos solos. Este tipo de conflictos siempre tiene como protagonistas gente que no sabe decir basta y que desea ser el centro de atención. Conectarse con el drama es el deporte favorito de muchos porque les proporciona audiencia. Si estás viviendo una tragedia amorosa, siempre hablarán de ti.


Sufrir en soledad no es una opción para quien vive de conflicto en conflicto, por eso este tipo de relaciones siempre tiene una trama: dependo de ti, no te vayas, no escojas a esa otra persona, me vengo de ti, te odio. Los personajes son un agresor y una víctima, quienes además terminan y vuelven constantemente. Tampoco puede faltar el personaje que apoya la separación y da consejos.


Muchas personas que viven en un solo drama hacen lo necesario para buscarse aliados que los apoyen y les den la razón. ¡Y a veces los consiguen! Quien vive dramas amorosos siempre se siente víctima. Jamás se asume como victimario.


Los adictos a este tipo de conflictos recrean un complejo de Edipo latente: amo a mi madre (pareja), detesto a mi padre (yo), me siento culpable (sufro). La mujer adicta al drama recrea la envidia del pene: yo no tengo (hombre-pene), quiero uno, me prestas el tuyo (no es mío), sufro (soy incompleta). Por su parte, muchos hombres adictos al drama amoroso en realidad sufren de complejos de inferioridad. Se sienten superiores si una mujer está sufriendo por ellos.


Para abandonar los dramas lo mejor es asumir que en el amor nunca hay garantías. Cuando sabes en qué tipo de relación te encuentras es bastante difícil que haya conflictos. Toma conciencia de qué historia estás repitiendo y así podrás darte cuenta de cuán lejos o cerca estás de vivir una pesadilla.




Vivir repetidamente dramas amorosos habla de tu propio autosaboteo en el amor.








Dentro del drama


•Me quiere.


•Me quiere demasiado.


•No me quiere.


•No está solo.


•Es casada.


•Hay que pensar en los hijos y en el daño que les podemos causar.


•A mi mamá no le gusta.


•Mi papá me bota de la casa.


•La virginidad.


•Es un limpio.


•Solo quiere sexo.


•Quiero ser libre.


•Lo quiero solo para mí.


•No le perdono la infidelidad.


•La relación es de dos.


•El intercambio de parejas es pecado.


•Tenemos que hacer el amor los sábados.


•No tenemos que hacerlo.


Fuera del drama


•La dulzura de un beso suave en los labios.


•El entrelazado de piernas de dos amantes después de hacer el amor.


•El abrazo de buenos días de dos personas que se aman.


•El sexo entre dos personas que solo saben decir te amo.


•No escatimar esfuerzos para decirle que es el hombre o la mujer más maravilloso o maravillosa de la tierra.


•La palabra sincera de la persona que te cuida y te protege con amor.


•Cerrar los ojos en la noche y darte cuenta de que la persona que amas dormirá plácidamente a tu lado.





Cuando el amor es enfermizo


Existen cuatro situaciones clave dentro del problema de la relación de pareja: la comunicación, la sexualidad, la dependencia y la infidelidad.


Comunicación. La pareja típica es un «sí, mi amor», sobre todo cuando comienzan la relación. Todo lo que dice el otro es inteligente, maravilloso, madurísimo, comprensivo y raya en lo genial. Con el transcurso del tiempo, esta comunicación es atacada por el flagelo de la represión, es decir, la pareja deja de decir lo que siente ya sea porque al otro «le va a doler» o «no creo que me comprenda». Este juego de silencios convierte la comunicación en un murmullo tácito que solo conduce a la incomprensión. Dejar de hablarnos es casi como dejar de amarnos. Al final el otro lo que quiere es «tener la razón», «no me comprende», «no se le puede hablar», y todo termina en la desesperanza.


Sexualidad. Cuando iniciamos una relación la fuente de placer es el placer del otro. En este sentido, los miembros de la pareja no se ocupan en recibir placer sino en darlo. El orgasmo más placentero se logra junto con el orgasmo del otro. Esa pareciera ser la filosofía práctica de las primeras relaciones con el ser que uno ama. Con el tiempo, la rutina hace entrada en la relación y empiezan los problemas. Ya no es importante el placer del otro sino el mío. Los miembros de la pareja se preocupan más de no ser capaces de sentir y de echarle la culpa al otro de que eso sea así. Lo cierto es que al final del camino la sexualidad se convierte en una fuente de drama y no de entrega.


Dependencia. Flagelo espantoso de toda relación. «No puedo vivir sin ti», «sin ti no soy nada», «no me dejes porque me mato», «nadie te querrá como yo» son frases comunes en una relación dependiente. El problema reside en que eso no es amor, es el complejo interior basado en tus propios trastornos que no te permiten vivir en una soledad autootorgada. He visto muchas parejas que se hunden en relaciones para salir de otras anteriores únicamente porque no pueden estar solos. Les resulta imposible ser autónomos. He mirado con horror a personas sanas que se involucran con personas realmente enfermas de dependencia y terminan trastornándose en nombre del amor. La dependencia es enemiga del amor. No separarse de alguien únicamente para evitar estar solo es, desde mi punto de vista, un síntoma de peligro inminente. Debería haber una vacuna contra los dependientes, pero no existe.


Infidelidad. Es un tema recurrente. La infidelidad es un síntoma de problemas sociales. Existen consideraciones sociológicas y antropológicas que sostienen que los seres humanos no podemos ser fieles. De hecho, la teoría evolucionista sostiene que esto es improbable (la fidelidad) ya que la especie siempre busca el mejor individuo para reproducirse, pero de la misma forma existen teorías éticas, morales e incluso religiosas que tratan el asunto de la infidelidad como una lacra social. Mi consideración personal es que la infidelidad tiene múltiples causas: sexuales (en primer orden) y derivadas de complejos y carencia de amor. No necesariamente para ser infiel se necesitan las enumeradas anteriormente, con una de ellas es suficiente para considerar la infidelidad. Lo cierto es que la infidelidad causa graves perturbaciones dentro de la pareja y es una de las mayores causas de ruptura.


Parejas dependientes


De las diferencias más difíciles de establecer siempre estarán en los extremos el amor y la dependencia. El amor incluye importantes niveles de interdependencia y eso se confunde a veces con relaciones de dependencia nocivas. La diferencia entre la interdependencia y la dependencia es que en la primera ambos se llenan; en la segunda, uno de ellos es un barril sin fondo. En las relaciones dependientes uno es una especie de enfermo y el otro es siempre la ambulancia. Al final, esta dinámica degenera en patologías de la unión. Las relaciones dependientes generalmente nacen de la unión de «yo necesito» con un «yo tengo lo que necesitas»; la relación dependiente la genera un miembro inseguro desde un «necesito ayuda» y otro inseguro replicando «yo te salvo». Si el caso es de un hombre inseguro buscará a una mujer que no represente peligro de abandonarlo, la llevará a que deje de trabajar, de tener amigos, etc. Si es la mujer la insegura, estará siempre comportándose en un nivel de indefensión donde el recibimiento de «ayuda» le generará seguridad. La pareja dependiente desarrolla una versión distorsionada de la dependencia del niño con respecto a sus padres. La inseguridad que la gobierna llevará a la pareja dependiente a convertir a uno en un anexo del otro y ninguno tendrá algún tipo de libertad individual. La relación dependiente siempre será una relación de miedo a perder.


No es el amor sino el miedo lo que unirá a este tipo de pareja. En el caso de la mujer dependiente es el temor a perder la economía, la estabilidad, perjudicar a los niños. El miedo del hombre dependiente es el de perder virilidad, que le sean infiel, que se burlen de él, que piensen que no sirve. En este tipo de relaciones el factor común es que ambos saben que la unión que tienen no funciona, pero temen profundamente separarse.


Un elemento que causa profunda dependencia es la relación materno/paterno filial a la que llegan algunas relaciones de pareja. El rol de la mujer que siempre le dice al marido que él no la complace y que este nunca le hace caso recrea una relación materno-filial. El rol del hombre que constantemente le dice a la mujer que ella tiene que «mejorar» recrea una relación pater-no-filial. En un principio el hombre hace dependiente a la mujer y luego le reclama que ella no es independiente. La mujer hace de todo para que el hombre se sienta seguro y luego le reclama que él es un tirano o un déspota. Así empieza y así termina. Las relaciones dependientes tienden a convertirse en vínculos agresivos, debido a que el rol controlador y dependiente termina agotando. La separación es la culminación inevitable, pero se convertirá en un martirio.


En la pareja dependiente el «amor» es visto como una fuerza imposible de disminuir, a pesar de que ese amor se viva entre gritos, golpes y humillaciones. Este «amor» es visto como una especie de droga en la pareja dependiente. Algo imposible, irracional, pero que los une. Una pareja dependiente puede estarse matando, pero si les dices que lo que ellos sienten no es amor, se «unirán» contra ti y te dirán que estás equivocado. Toda pareja en relación dependiente dirá que están mal pero que se aman, sin entender que ese «amor» más bien los hunde. La pareja dependiente se agredirá, insultará, hará de su vida un infierno, pero dirá: «es que nos amamos». Muchas parejas dependientes vivirán vidas insufribles solo por miedo. Lo que tenía que juntar el amor, terminó uniéndolo el miedo.




Para salir de una relación dependiente hay que hacer justo aquello que más teme un dependiente: rebelarse. Se empieza por entender que lo que no sirve se termina y que, aunque el dolor sobreviene, se supera siempre.





Se tienen que abandonar los sentimientos de culpa, el deseo y el miedo al castigo (soledad, pobreza, arrepentirse de la decisión) si se desea la independencia. Una relación dependiente puede sanarse sin necesidad de separarse, pero para que eso ocurra, las inseguridades tienen que terminar.


Amar es dar




Dar es dar 
y no explicarle a nadie 
no hay nada que explicar. 
Hoy los tiempos van a mil 
y tu extraño corazón 
ya no capta como antes 
las pulsiones del amor. 
Y yo te digo que dar es dar, 
dar y amar. 
Mira, nena, hacelo fácil: 
dar es dar


Fito Páez, Dar es dar





Ya lo explicó el cantautor argentino Fito Páez, y lo dijo cantando. Amar nos devuelve a veces a la malcriadez infantil de quererlo todo y ya. El problema de actuar como niños es que las consecuencias son de adultos. Amar con actitudes infantiles es siempre amar con narcisismo y vorazmente, sin pensar en dar. Estar enamorado siempre es un acto donde se da, así que exigir generalmente es antagónico al amor.


No se puede amar pensando en querer tenerlo todo. Se debe amar asumiendo que sin el otro es muy difícil ser feliz. Amar y ser amado siempre será la meta. Si confundes amor con tenerlo todo, con que te den todo, no vas a llegar nunca.


Enamorado


Quien conoce el amor no vuelve a ser el mismo, es imposible. El amor nos hace vulnerables. Cuando uno se enamora se da cuenta de que los amores anteriores nunca fueron los verdaderos. A veces el amor parece una droga que nos hace adictos a estar con la persona amada. No estarlo es casi perecer.


Siempre he pensado que la palabra amor no define el universo de sentimientos que uno siente hacia la otra persona. El enamorado siente verdades así sean mentiras. Cuando uno se enamora, los «te amo» se vuelven millones. Hay amores que son una montaña rusa. Para qué negarlo, el amor también duele.


Hay amores que merecen ser tatuados en el cuerpo bajo un lema que siempre diga «esta persona dejó huella». Solo un muerto es inmune al amor e, incluso así, si existe otra vida, seguro de alguien se enamorará. Una sonrisa, una melodía, un silbido, un gesto, una mirada, siempre algo te recuerda ese amor que entró en ti y nunca más salió.


Si crees estar enamorado y no eres cursilindo fastidioso, entonces no lo estás. Siendo radical, enamorado no es gente. Uno sabe que está enamorado cuando hace el ridículo mil veces y jura que se la está comiendo, y lo que es peor: el otro se lo celebra. El enamorado solo habla de amor. Nos enamoramos en tiempo presente, con deseo de futuro y negación de pasado. A veces maldecimos el amor pero seguimos amando.


Un verdadero amor no se acaba. Te acaba. Pereces en ese amor y mueres con una sonrisa en los labios.


Enamorarse solo


El amor no correspondido es siempre una apuesta a la baja autoestima. ¿Te has preguntado cuál es la necesidad de meterte en una relación en la que no serás amado como en realidad lo deseas?


Muchas veces iniciamos este tipo de relaciones para reafirmar que no somos dignos de un amor para nosotros. Enamorarse solo o sola es perpetuar el drama en tu vida. Si ese es tu caso, haz como Delia Fiallo y empieza a escribir novelas.


Si te dijeron «no te enamores de mí», ¿qué haces enamorándote? ¿Buscas sufrir con el único fin de sentirte víctima? Si las reglas están claras, ¿qué haces cambiándolas? Sexo, amistad, juego, lujuria. ¡Nadie habló de enamorarse! ¿Te das cuenta de la adicción al drama? Si te hablaron claro no enturbies el asunto. Enamorarse no es un negocio. El que tú te enamores no significa que el otro deba retribuirte.


¿Te metiste en una relación donde no te darán lo que en el fondo quieres? ¿Hasta qué punto entonces sabes lo que quieres? Meterse en una relación que debería ser de placer y en su lugar sufrir no es una opción, a menos que tu objetivo sea decirle al mundo que deben tenerte lástima.


La madurez se basa en entender los límites, establecer compromisos y respetar acuerdos. Enamorarse solo es un acto con visos de inmadurez, así que es válido dar un paso atrás en búsqueda de crecimiento personal y protección de tu autoestima.


El amor se vive hoy


Nada mata más el amor que vivir en el mañana y no en el hoy. Cuando de amor se trata, pensar en lo que falta y no en lo que tienes es sencillamente ir al rompimiento de la relación. Mientras más simple se mantenga una relación, más fácil es llevarla. Uno nunca es feliz mañana. Siempre se es feliz hoy.


Una relación siempre fracasará si la basas en expectativas más que en realidades. A mayor análisis, menos sentimiento. El amor se hace, no se analiza. No es posible tener éxito en una relación si constantemente estás pensando en terminarla. No tiene sentido una relación sufriente, ya el amor duele, así sin más, no tienes que hacer un esfuerzo para que eso ocurra. Tener una relación y pensar en que es para siempre es como jugar a la lotería y pensar en ganarla; quizás tus posibilidades aumenten, pero siempre es mejor si trabajas.


Si tu pareja te ama, te hace feliz, te hace el amor divino, te quiere y cuida, ¿por qué quieres cambiar las cosas pensando en mañana? Mientras menos disfrutes los momentos de amor, más infeliz serás. Vive hoy, piensa menos, disfruta del amor.


¿Qué demonios haces que no estás amando en este momento? La vida no dura eternamente.


El amor no siempre es suficiente


El amor no lo puede todo. Eso es un mito inventado por los pocos a quienes no les han roto el corazón todavía. Si el amor fuese para siempre, sin duda alguna estarías unido a tu primer amor. Por más que se quiera pensar diferente, un amor sin compromiso ni madurez no puede perdurar. Amor y agresión no son compatibles. La agresión puede más que el amor, termina destruyéndolo. Y agresión, como ya sabemos, no es solamente un golpe o un grito. También pueden ser palabras, tonos, frases. Hay muchas formas de agredir.


Las promesas de amor duran hasta que se rompe la primera. Mientras más tiempo de vida transcurre, en menos promesas de amor uno termina creyendo. El amor es un sentimiento maravilloso que se convierte en horror cuando sentimos que quien amamos nos acaba o nos consume. El último amor es siempre el más grande amor, hasta que se convierte en penúltimo.


Amor rima con temor. «Amor», «dolor» y «terminar» son términos que cuando van juntos forman otra palabra: «lágrima». Si se quiere conservar el amor es menester entender que compromiso y madurez son ingredientes necesarios.


Si quieres amar y ser amado, la agresión tiene que ser descartada. No lo olvides, el amor crece a besos y se destruye a golpes.


Amar es un verbo libre


Hay personas que se pasan la vida pidiendo y cuando les toca dar se ponen exclusivos. La voracidad también es emocional, no solo alimenticia. En las relaciones siempre hay alguien que da más de lo que recibe; uno hace de enfermo y el otro de ambulancia. Amar es dar, pero hay personas que llevan el recibir al extremo.


La ambivalencia emocional es una forma inequívoca de siempre ser el centro de atención.


El amor es incondicional siempre y cuando no perturbes la condicionalidad del otro. No se puede ser feliz sin el concurso del otro. No se puede amar si no se está dispuesto a recibir el amor del otro. Si no eres capaz de soportar los sufrimientos de tu pareja, lo más seguro es que tu pareja no sea capaz de soportar los tuyos. Una relación debe tener códigos propios. Si se rigen siempre por reglas externas, la ruptura es segura. Cuando el amor se va de una relación, si la pareja se mantiene junta es por miedo.


Cuando alguien te pide más de lo que da, definitivamente es momento de buscar a otra persona.


Amar es impulsivo; decidir pasar con esa persona el resto de tu vida es una elección. Yo amo, tú amas, nosotros amamos. ¡Amar es un verbo libre!





No, no es amor


•Si no te hace crecer.


•Si toma lo mejor de ti y te convierte en la peor versión de ti mismo.


•Si succiona tu alma y deja solo la coraza.


•Si te obliga a mentir para salvarte.


•Si te acusa.


•Si no es capaz de hacerte decir una poesía.
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